
 

La realidad de la cultura ciudadana 

Era otro caluroso día de verano, cuando mi tía decidió invitarme a mi hermana y a mí a 

hacer un pequeño viaje a Santiago, Nuevo León; llegamos a la conocida presa “La Boca”. 

Hacía mucho tiempo que no iba para allá así que mis recuerdos de la presa eran muy 

distantes a la realidad.  

Cuando llegamos, la imagen que tenía de esta fue completamente destruida. Había 

botellas de plástico y vidrio tiradas, latas, bolsas, infinidad de popotes, incluso el plástico 

de las cervezas. Al ver esto, la tristeza nos invadió a las tres, ¿Cómo pueden los animales 

en la presa vivir así?-nos preguntamos. 

Entonces nos propusimos tratar de limpiar la orilla de la presa. Sin embargo, debido a que 

no íbamos preparadas, tuvimos que improvisar con ramas y bolsas esparcidas en la tierra. 

Desenterramos basura entre la arena, mas no había basureros cerca del área, entonces 

empezamos a retirar al menos la basura del agua. 

Al terminar de limpiar una parte de la presa, nos dimos cuenta que toda la zona está llena 

de desechos y no vimos a otras personas que limpiaran o mostraran algún interés en 

recoger los residuos desechables. Esto me enseñó cómo la falta de participación 

ciudadana  afecta a una sociedad y a sus entornos. Tengo la convicción que no debemos 

pensar “alguien más lo hará”, porque cada uno de nosotros debemos estar dispuestos a 

contribuir en todo lo que implique el mantenimiento, seguridad, limpieza y protección de la 

ciudadanía. 


